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El domingo pasado quedó inaugurada, en la ciudad 
de Paysandú, la Exposición Feria del Litoral, ¡insta- 
lada en un amplio predio inmediato a1 Club de 
Remeros, sobre la costa, muestra del ¡ntenso desa- 
rrollo de la zona, que ha congregado a industriales, 


citricultores, avicultores, etc. Aparece en la nota el 
doctor Carlos Perette, Vicepresidente de la Argentina, 
que asistió en representación de su país, frenie al 
“stand” de El DIA, saludando al señor Laphitz, pre- 
sidente del Consejo Ejecutivo 
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placa en homenaje a Martí ha sufrido también la intemperancia de aigún anónimo enemig 
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La mancha de aíquitrán sobre la fachada es una de las formas 


corrientes de la ruindad anónima, 


LA CIUDAD AGRAVIADA 


MANOS anónimas mutilaron, hace un par de años, la 
histórica fuente de la Plaza de la Constitución. Un 
par de inocentes angelotes sucumbieron al atropello, ro- 


verse dos pedestales vacios en la rueda de ángeles que 
bordean la taza centenaria. 

Es el progreso... Nos vamos civilizando. En la ciudad 
aldeana. nadie hubiera osado cometer tamaña irreverencia. 
Había respeto, admiración cándida por muchas Cosas que 
lo merecían y aun por otras que no lo merecían tanto, 
sentimientos desusados ya; había estimación por ciertos 


Otro farol ciudadano que ha servido de blanco a las pedradas. 


valores espitituales, jerarquías del alma, que parecen im- 
portar cada vez inenos. Alegrémonos: es que estamos cre- 
ciendo... Se enseñísba a tener consideración por los ma- 
yores, a reverenciar a los anciancs, a ceder el asiento en 
€l tranvía a las damas. Lo mismo que el tranvía, se ha ido 
lo demás. Y, como crecemos, destrozamos. Rompgmos, 
amigos desconocidos, destruyamos todo lo posible. Tam- 
bién los bárbaros se enorgullecian de abatir le hierbs al 
paso de sus caballos. E 

Porque el episodio de la fuente ultrajada, no cons- 
hinye un raso aislado. Se han repetido los ataques des- 
tructores, como si el impulso de destruir fermentara en 
ciertos individuos,: al amparo de la impunidad del anoni- 


En la rambla de Punta Carretes. cuando no se halla 
un banco soto, ha desaparecido alguno. 


mato y de conciencias que mada les reprochan, tal cual 
crecen €ntre el légamo de las seívas esas plantes malignas 
que se atimentan del pudridero. , 

Los monumentos públicos, las Obras de arte mayor; 
no han escapado del vandalismo, Trozos de bronce Arran- 
cados a figuras fundamentales del universalmente célebre 
monumento a “La Carreta”, de don José Belloni, o del 
monumento a Rodó, del mismo ilustre escultor, evidencian 
la maldad, el oscuro sentimiento de quienes así lesionan 
el ornato ciudadano, su tradición artística, > 

Tampoco se ha “salvado la fuente Cordier, que un 
día adornara la Plaza de la Independencia, y que hoy se 
rodea de nostalgias, entre los añosos árboles del Prado. 


La acción humana ha hecli olvidar su destino de 
'aroles, a lOs que adornan el romántico puente del 
Prado. 


Lució en Otra época un puñado gracioso de anmaltos 
representativos de la fauna rioplatense, que con el tempo 
fueron desapareciendo. ¿Qué manos arrebataron las pe 
queñas y valiosas esculturas, dónde estarán ahora, des 
perdigadas, sustraídas a la contemplación de generacion: 
que no han llegado a verlas nunca? Diríamos ¡qué las 
tima!, si no fuera más apropiado exclamar ¡qué verguenza! 

Porque queremos a nuestra Ciudad, nos duele la com 
probación de éstas y otras depredaciones. Jamás sobrará 
insistir, desde la infancia, en el hogar, en la escuela, en el 
kceo, sobre la necesidad de amar y respetar lo nuestro 
Desde el momento en que el niño juega y corre por cual 
quier parque público, sin que nadie le advierta el conte- 
nido de esos carteles, que acaso no sabe leer aún, en los 
que se recomienda “No pisar el césped”, comienza el 
daño. La imocente transgresión abre el camino parz is 
desaprensiva actitud futura Snte todo eso que Cconstiiuye 
el acervo colectivo, bien nacional Es imprescindible imecui- 
car le noción de que no tienen culpa los edificios o las 
monumentos, de que no Están ubicados al paso del hombre 
para la venganza de rencores personales, o para atacar 
ideales — porque el desmán siempre €s para atacar, no 
para defender algo— que asi exteriorizados, antes que 
conyencer, indignan. Es el caso de las bombas de alqui 
trán que afean vanamente algunas fachadas, de la que 
estrellerop contra la estela a Winston Churchill, hace poco 
ya restaurada; de las leyendas vociferamtes escritas con 
pintura roja o negra en los muros, y que únicamente ma 
logran la apariencia de una ciudad, sin llevar a las con 
ciencias otra cosa que el malestar por la ofensa infhgids 
al que pasa ante esas muestras de imeultura Nos causo 
pena y erojo ver mancillado para siempre, pues no ene 
remedio. el mérmol de le placa de José Marh_ situads 
dende la calle de su nombre desemboca en la Rambla. 
Nos causa pena y enojo ir inventariando estas tropeñas, 
que son sintoma de bajeza moral; porque no se trata, er 
sí mismo, de lo que valga reponer un farol róto a hon- 
dazos, sino de lo que significa como exteriorización de 
un gozo dañino, que señala en cualquier sociedad, la exis- 
tencia latente de una enfermedad peligrosa. 

AIK está, como un ejemplo más, €n la rambia de 
Punta Carretas, marginando el Club de Goif ie fia de 
bancos volteados, rotos o rubados. La pesada piancha de 
granito, no cae de su soporte al soplo del viento marmo 
L2 intencionalidad es evidente Hemos visto muchos trozo- 
de tales bancos, equilibrando la parte trasera de algunas 
camionetas Además, ¡resulta tar gracioso quitar los bane2 
de su sitio, es una forma tan roturda de ingenio, de espi 
ritutlidad, de... imbecitidad tar notable! Apunta en ello 
la misma desaparición, la misma inconciencia de quieres 
arrancan hojas de libros o peñódicos en bibhotecas'o sr 
chivos públicos, la misma tendencia malvada e inesponasbio 

Y ésta no es unz crómca de destrozos, entre rezongos 

Es, quisiera ser una advertencia o una exhortación Porque 
aparte de un probiema de estética urbana, es el problemas 
moral el que debe imquiet=no. La mano ajevosa está muy 
cerca de ser meno criminal El instinto existe De romper 
ur banco a matar a alguien, no hay tante distancia como 
parece. 
Hace algunos años escribiamos €n estas musmas págidas 
<cbre la pcesia d= la destrucción. subrayando la subiimidao 
de ciertas catástrofes, la majestad de ciertos deterioros que 
aureolap de belleza los vestigios de viéejes civilizaciones. L: 
pátina ennobiecedora. la mutilación que erige nuevós sim 
bolos —el “abrazo imposible de la Venus de Milo”, iz 
sugestión misteriosa de la Victoria decaprtada —, la ruina 
que orea la intemperie. es obra de los siglos: la ha heche 
el tiempo, no el hombre. Porque en lo que el hombre des- 
truye, no exste aquella grandeza mi aqueila etermdad, y 
apenas es la constancia de impulsos ruines que empobrecen 
la condición humana. 

Cuenta un gran escritor chileno que, muy joven, 2 co 


Una plancha de ¿ranitc rota infencionalmente en un 
2xtremo. es cosa frecuente en jos barcos de la rambla 


5ar:e: la mutilación de la historica fuente de la Plaza de 15 Constirución Li ¡CTA 
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mienzos de siglo, él y varios compatri0tas amsjosos de comocer 
Paris, desembarcaron ex Le Hevyre y, demorados em trá- 
mtes aduaneros, llegaron a la estación en el mismo mo- 


Dora [sella RUSSELL 
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20rres que miran al SO., denominadas. respectivamente, de Julio César y Carlomagno. 


El rey de Francia. de guerra en guerra aumen- 
taba su poderío interior. Se había convertido: en 
defensor, pero también en amo del país. Los ar- 
queros rechazaban a los caballeros; el cañón abria 
brechas en la torre del homenaje. Por lo tanto, el 
feudalismo estaba condenado. 


Andre Maurois 


Er CASTILLO: Si se tuviera que realizar un film sobre 

la Edad Media ,en el que se deseara mostrar vida y 
costumbres de los señores feudales y, sobre todo. el marco 
en el que se desarrollaban sus actividades, nada mejor que 
el Castillo de Pierrefonds, pues constituye un ejemplo tí- 
pico, con todos los atributos de lo que, para nosotros, debia 
ser un castillo feudal. 

Su ubicación —a unos 80 kilómetros al N.E. de Paris- 
sobre un promontorio natural desde el que se domina la 
región circundante, defendido en uno de sus lados por una 
corriente de agua —la ru de Berne, afluente del Aisne—, 
revela el acierto de la elección del emplazamieni0, que 
proporciona una eficaz defensa natural. El acceso, empi- 
nado y iortuoso, le hacía en lá época fácilmente defendible, 
a la vez que la altura en que está enclavado. permitía 
vigilar y prever cualquier ataque a la fortaleza. 

Su proximidad al extenso y magnífico bosque de Com- 


piegne —Jugar histórico donde el Mariscal Foch firmó la 
paz de la “Gran Guerra” de 1914- 18—, le hacia también 
ideal para las cacerías del Señor, lo que, unido al tamaño 
de las cocinas, nos hace pensar en las comidas pantagrué- 
licas de un personaje que Alejandro Dumas, justamente, 
lo hace vivir en esa región: Porthos, uno de los inolvid2- 
bles compañeros de d'Artagnan. 

La entrada, naturalmente, se halla defendida por un 
puente levadizo, que hace impracticable el acceso si aquél 
se halla levantado. Franqueado el portal defendido por 
sendas barbacanas, se llega al patio interior —“la cour 
d'honneur— al que dan las habitaciones, la capilla y el 
“donjon”, que era el último reducto de defensa. en case 
de sitio 

A grandes rasgos puede decirse que la planta es un 
cuadrilátero irregular de 103 por 88 metros, con una torre 
en cada uno de sus vértices y otra en medio de los lados. 
Sobre tres de los frentes, la pendiente es a pico y el res 
tante, el de acceso, es el que se ve defendido por el foso y el 
puente levadizo. La unión entre las ocho torres se hace 
a través de dos camínos de ronda superpuestos: uno cu- 
bierto y el otro a cielo abierto. 

Pero, lo que llama la atención del visitante es el es- 
tado impecable de conservación en que se halla, hasta que 
uno se entera que la construcción, tal como la vemos hoy 


UNA 
DISCUTIDA 
RECONSTRUCCIÓN 
HISTORICA: 


PIERREFONDS 


en día, no es el castillo que mando edificar Luis de Orléans 
en 1400, sino la reconstrucción del mismo hecha por un 
famoso arquitecto de la época de Napoleón III: Viollet-le 
Duc, entre 1857 y 1870. 

Viollet-le-Duc (1814 - 79), gran amante y conocedor de 
la Edad Media y a quien se le deben la restauración de 
famosos monumentos arquitectónicos —Noutre Dame y l: 
Sainte Chapelle, por no citar sino los más famosos—, fue 
duramente criticado por la labor de restauración —más 
bien de reconstrucción —de las ruinas del Castillo de Pie- 
rrefonds, ruinas que se habían convertido en motivo apre- 
ciado por pintores y acuarelistas de la época, quienes en- 
“ontraban un toque romántico y legendario, en torno a lo: 
macizos de piedra que quedaban, cubiertos de hiedras y 
malezas, que aumentaban su encanto. 

La labor que emprendió Viollei-le-Duc fue enorme y 
solamente un gran conocedor, un verdadero arqueólogo 
como él, podía llevarla a cabo. Lo que, en todo caso puede 
criticársele, es que, en ciertas partes —sobre todo la escá 
lera y la capilla—, se dejó llevar por la imaginación y 
ya no fue una obra de restauración la que cumplió since 
de creación. Pero creo que bien pueden perdonársele estas 
“licencias”, considerando que, gracias a él, existe y pode 
mos admirar el castillo completo. en el cual sólo faltar 
el Señor feudal y la guarnición que lo defendiera. 

Del punte de vista educativo es evidentemente bené- 
fica la labor cumplida por él, pues, salvo para unos pocos 
eruditos, los escasos vestigios que quedaban, muy poco 
es lo que decian para la gran mayoría de la gente. 

ORIGENES DEL CASTILLO: Aunque en el lugar pa- 
rece que existieron construcciones desde el siglo XII, Jo 


Vista del puente levadiso que da acceso a la “cour d'honneur” 
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cierto es que el castillo con su ubicacion y apariencia ae- 
tuales fue construido para Luis de Orléams por Jean Le 
Noir, de acuerdo a un plan minuciosamente estudiado y 
realizado con estricta sujeción al mismo y en un lapso muy 
corto, pues comenzado en 1397, ya estaba concluido cuando 
el duque de Orléans fue asesinado en París en 1407. 

Es por esta doble circunstancia de rapidez en la eje- 
cución y de respeto a un plan preconcebido, que consii 
zuye Pierrefonds, posiblemente, el más típico ejemplar de 
castillo feudal 


Luis de Orléznms, hermano del rey Carlos VI, recibio 
el condado de Valois en tenencia y con él Pierrefonds 
Dados los tiempos que corrían, de continuas guerras inter 
nas entre los señores, por el predominio en el poder —sobre 
todo entre el dugue de Borgoña y el duque de Orleans, 
justamente— es que, para consolidar su posición, hizo 
construir esta fortaleza, con todos los adelamtos de la 
ciencia militar de la época, aunque sin dejar de lado la 
belleza arquitectónica y el confort. Es que a fines del siglo 
XIV los señores ya no son solamente guerreros, sino que 
:omienza a aparecer un gusto por la política y las artes 
en general, como es el caso de Luis de Orléans. 

Asesinado =1 duque, el castillo cambió de manos con 
frecuencia —hasta caer en poder de los ingleses— pero, 
finalmente, en época de Luis XIII, los propietarios en ese 
momento de Pierrefonds, se rebelan contra ei poder real 
y entonces Richelieu manda sitiar la fortaleza con un 


vista de 


Otra 


Vista de conjunto, tomada desde el norte, donde se aprecia, majestuosa, la silueta del Castillo de Luis de Orlear 


la torra dedicada a Julia Cesar. desde 


poderoso contingente provisto de armamento aprop'ado 
que hace rendir rápidamente a la guarnición. 

Richelieu no podía dejar que un golpe de la fortu 
permitiera que Pierrefonds cayera en manos de sedicios»> 
y manda, en 1617, proceder al desmantelamiento. El us: 
de explosivos no fue posible por la yecindad de la pobla 
ción, pero la zapa y el incendio de toda la estructura y 
de los pisos de madera, volvió en escombros aquello que 
fuera una magnifica fortaleza. 

Pasaron los años y los siglos hasta que, Napoleón 11]. 
que gustaba de la región, ordenó en 1857 a Viollet-le-Duc, 
la reconstrucción parcial, que se tornó en total, a medida 
que los trabajos se iban efectuando y aumentaba, con ellos 
a la vista, el entusiasmo imperial. Los acontecimientos 
de 1870 detuvieron las obras que, por otra parte, estaban 
prácticamente terminadas. 

Es así que, gracias a Viollet-le-Duc, nos ha llegado un 
exiraordinario monumento histórico que señala los ade- 
lantos del arte constructivo-defensivo de 1400, constitu 
yendo un ¡jalón en la arquitectura militar, pues la aparición 
y posterior perfeccionamiento de la artillería iban a cam- 
biar totalmente los sistemas de defensa y hacer que esta 
fortaleza, considerada por mucho tiempo como inexpus 
nable, dejara de serlo, perdiendo la mayor parte de su 
valor y de su significado militar. 


Arq. César J. LOUSTAU 


(Especial para EL DIA) 
Fotografias del autor) 


la que se defendía la entrada 


(1581 - 1644). Retrato. Galeria del 
Palacio Spínola. 


Bernardo 5Strozzt 


LEN SCHÚCKING, el literato alemán quien a me- 

diados del siglo pasado escribió novelas, poemas y 
dramas que pueden considerarse entre los mejores no sólo 
de Alemania sino de Europa, durante su estada en Italia 
elevó un himno a la ciudad de Génova, himno que termina 
con la siguiente estrofa: 

“¿Qué buscáis en lejanas regiones? ¿Este hermoso cielo 
no es da, acaso, albergue ameno y hospitalario? ¿Queréis 
admirar las bellezas del mundo? Entonces venid aquí, 
aquí, donde yo las veo: ellas yacen todas a mis pies, en 
Génova La Superba!” 

Quien ahora recorre en Génova la Via di Circonva- 
llazione a Monte, la más bella avenida del mundo, llega 
a la conclusión que si el poeta alemán hubiese vivido en 
nuestros tiempos habría escrito exactamente lo mismo. 
Porque no hay espectáculo más admirable que el que 
ofrece esta moderna y estupenda avenida, la cual serpen- 
teando con treinta y cuatro curvas y otros tantos panora- 
mas soberbios y diferentes, recorre a más de trescientos 
metros de altura la parte alta de Génova, cortando a media 
ladera las montañas que cierran la ciudad en un inmeas> 
anfiteatro, 

La cual ciudad parece que bajó de estas montañas 
y se detuvo al borde del mar, mejor dicho, del puerto 


EL ALMA GENOVESA 


donde chillan las cadenas de las grandes grúas, silban las 
locomotoras y mugen las sirenas de los transatlánticos. 

—¿Por qué gritan tan fuerte los tarcos? — pregun- 
iaba el mino a la madre. 

— ¡Ciaman Zena! — llaman a Génova —, respondia la 
madre con orgullo de genovesa y de esposa de marino. 

“Los barcos que al final del viaje llamaban a Génova 
-para entrar en el puerto —mnarra Giovanni Ansaldo— ha- 
cían agigantar en mi fantasía de miño la imagen de mi 
ciudad como meta última de los navíos que corrían por 
los mares, como refugio seguro y como puerto siempre 
abierto a las proas fatigadas.” 

Doscientas líneas de navegación tienen como última 
meta el puerto de Génova, en cuyos veinte muelles que 
“abarcan más de veinte kilómetros de muros de atraque 
amarran sus cabos unos veiticinco barcos por día con un 
movimiento anual de veinticinco millones de toneladas. 
Trescientas cincuenta grúas, transbordadores y ascensores 
cargan y descargan los vagones que corren sobre los ciento 
diez kilómetros de via férrea que rodean el puerto, se in- 
ternan bajo los grandes túneles de los Alpes y de los 
Apeninos, y unen los muelles de Genova con todas las 
regiones de Italis y con todas las naciones de la Europa 
Central 

Ocho túneles pasan debajo de la ciudad entre la Es- 
tación Marítima y las otras estaciones ferroviarias de 
Piazza Principe y de Brígnole. Porque cuando la cultura 
pasó los Alpes y se transformó en civilización modema. 
los genoveses horadaron su ciudad y las montañas para 
extender la febril actividad de su puerto sobre el conti- 
nente, como desde hace centenares de años la extienden 
sobre los mares. 

Hace centenares de anos la Naturaleza embelleció 
estos lugares con bosques, mentañas y mar dejando a los 
genoveses sólo un pequeño sitio para edificar sus vivien- 
das; entonces los genoveses se lanzaron hacia el mar, desa- 
fiaron y vencieron a los piratas, navegaron hacia el Le- 
vante donde los esperaba Asia, la opulenta; transformaron 
el Mar Negro desde Constantinopla a Trebisonda y al 
Cáucaso en un lago genovés; se establecieron en Crimea 
y en Siria; en Gálata, en Esmirna y en todas las costas 
del Asia Menor. Y dej Levante trajeron cuantiosas rique- 
zas y piadosas reliquias: cuantiosas riquezas para levantar 
sus palacios suntuosos y piadosas reliquias para venerarlas 
en la iglesia de San Lorenzo. 

En la iglesia de San Lorenzo, la estupenda Catedral, 
depositaron, las cenizas de San Juan Bautista, unos peque- 
ños restos de la cruz de Jesús y el sacro barreño de cristal 
verde que — dicen — después de haber sido utilizado en 
la Ultima Cena, sirvió a José de Arimatea para recoger 
las gotas de sangre que manaban de las heridas de Jesús. 

El sacro barreño — el Santo Graal — fue llevado desde 
Cesárea a Génova por Guglielmo Embriaco eu el año 1101. 
Caffaro, el antiguo analista genovés, relata que Guglielmo 


La zona oriental del puerto de Génova 


Embríaco, después de haber destruido una flota de cua- 
renta galeras sarracenas, se dirigió hacia las costas de 
Siria donde ocupó Apolonia y sitió Cesárea. Para expugnar 
Cesárea, los marinos genoveses de Embriaco llevaron una 
parte de sus nayíos en seco, los desmantelaron y con el 
maderamen construyeron máquinas de sitio; ocuparon la 
ciudad y volvieron a la patria con las presas. la reliquia 
del sacro barreño y la gloria. 

Gugltelmo Embríaco era el Cónsul de La Compagne 
— la Compañia—, corporación de mercaderes y de nave- 
gantes constituida para proteger el comercio contra la 
piratería. Todo genovés apto a la vela o al remo, capaz 
de gobernar un navío y de defenderlo, desde los dieciséis 
años hasta los setenta años de edad se ligaba con un jura- 
mento a La Compagna y contraía la obligación de obe- 
diencia civil y militar al Cónsul, autoridad suprema de 
La Compagna. 

La antigua imstitución romana del Consulado fue es- 
tablecida en la República de Génova en el año 1056, antes 
que en cualquier otra ciudad; y La Compagna — derivada 
también de las Instituciones romanas de los Collegia Fa- 
orucrum y lejana antecesora, aunque con más amplios ho- 
rizontes, de los modernos Sindicatos — fue la primera aso- 
ciación que ligó a todos los ciudadanos, sin distinción de 
clase. en una unión ferrea Para salvaguardia de los inte- 
reses de la República. Y La Compagna fue también la 
primera “Liga de Defensa Comercial” del mundo, así como 
los Bancos de Génova fueron los primeros Bancos que 
se fundaron en el mundo. 


La actual Piazza Banchi recuerda los antiguos Bancos 
del siglo XII que, al comenzar el siglo XI, establecieron 
sus sedes precisamente en los edificios que rodean este 
plaza. Y, a unos cien metros más allá, en Piazza Carica- 
mento, el Palazzo San Giorgio recuerda la antigua sede 
del famoso Banco di San Giorgio. 


La Via San Lorenza nos lleva desde el Palazzo San 
Giorgio y el extremo Sur de la Piazza Caricamento haste 
el extremo Oeste de la Piazza De Ferrari, centro de lo 
antiguo y de lo moderno. Frente a la plaza, el Palacio 
Ducal, en otros tiempos grandiosa residencia del Dux de 
la República, y en nuestros tiempos sede de los Triru- 
nales; hacia el Sureste, los modernos palacios de la Boisa, 
de los Bancos y de las Compañias de Navegación, y cien 
metros más allá la hiedra Se trepa en el frente de la 
Casa de Cristóbal Colón. 

Más hacia el Este, la estupenda Avenida XX Settem- 
bre pasa bajo el moderno Puente Monumental y termina 
en la Piazza della Vittoria donde se levanta el gran Arco 
de Triunfo en honor de los Caídos en la Primera Guerra 
Mundial; y frente a esta modernísima avenida, desde la 
misma Plaza De Ferrari parte hacia el Noroeste la anti- 
quísima y angostísima Subida San Matteo que termina 
en la iglesia de San Matteo y en la plaz> rhomonima 
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Lz iglesia de San Meattes, furdsda por Martino Doria 
en el siglo XIL es la iglesia gentilicia de esta familia 
lustre; por eso la plaza está bordeada pór los Palacios 

los Doria, desde el de Branca Dona, hasta el que la 
zratitud de la República, donó a Andrea Doria en el 
año 1528. Entre ambos, los palacios de Doménico Doria 
; el de la Lamba Dona, el almirante que volvió victorios> 
de la batalla Cúrzola, librada en 1298. 

En la batalla naval de Cúrzola, el hijo de Lamba 
Doria cayú mortalmente herido mientras combatia en el 
puente de la galera capitana, al lado de su padre. Lamba 
Doria levantó el cadáver del hijo, lo besó en la frente 
+ lo arrojó al mar gritando: “¡Companeros! ¡Para los héroes 
=s digna tumba el lugar de ia yictoria!” 

Con tales hombres no debe asombtrar que los geno- 
veses vencieran a los piratas asiáticos y durante cuatro- 
zientos años disputaran el imperio del mar a los pisanos 
y venecianos. Y tampoco debe asombrar que los nave- 
zantes genoveses fuesen los primeros en desafiar la “Mar 
Tenebrosa”, que un marino genovés — Lanzarote Maro- 
cello — descubriera en el siglo XIV las islas Canarias, una 
de las cuales se llamó precisamente Lanzarote; y que otros 
marinos genoyeses — Antonio Usodimare y Antonio Da 
Noh — descubrieran en el siglo XV las islas del Cabo 
Verde; prólogos todos estos descubrimientos al de otro ma- 
rino genoves, “Almirante Mayor de la Mar Océano” y 
navegante sonador que buscaba un rey para donarle un 
mundo. 

Un proverbio de la Edad Media sentenciaba: Genuen- 
sis, ergo mercator — Genovés, €n Consecuencia comer- 
ciante, Pues esos comerciantes tenían alma de sonadores 
El autor dej hermoso Himno de Italia fue un poeta geno- 
ves que murió a los veintidós años de edad combatiendo 
por la defensa de Roma; durante la Guerra por la Su- 
cesión de Austria, un niño genovés provocó con su rebeldía 
la victoriosa insurrección de Génova contra el invasor; en 
la zona más aita de la Necrópolis Monumental de Sta- 
zhieno duerme el sueño eterno un genovés que se llamó 
Giuseppe Mezzini, uno de los hombres más grandes y más 
ouros de la Historia. 

Y el mercator genoves tiene alma de gran señor. Entre 
los monumentos de la misma Necrópolis de Staglieno está 
el de una mujer del pueblo, de una vendedora ambulante. 
La figura esculpida en el monumento es de un realismo 
immpresionante- y la inscripción grabada en el pedestal es 
un simbolo del alma genovesa “Vendiendo cuincallerias 
—dice la inscripción — y desafiando las inclemencias del 
Fempo, me he procurado honradamente los medios para 
mi vejez y para ser recordada a la posteridad mediante 
este monumento que yo, Caterina Campodónico, hice eje- 
cutar para mi mientras aún vivia.” 

Ar pasar por Via Garitaldi — la “Calle de los Reyes”, 
según Madame de Stael porque los grandiosos palacios 
que la bordean y que contribuyeron a otorgar a Génova 
al nombre de “Superba” son dignos de reyes — asociamos 
los nombres de las grandes familias que en ellos residieron 
con ej de esta humilde vendedora ambulante con alma de 
zran señora. 

Cuando dejamos Génova aún divisamos por un trecho, 
desde las colinas, hacia el Este la alta Torre de los Em- 
briaci y hacia el Oeste las altas chimeneas de las fábricas. 
Y entre la antigua torre y las modernas chimeneas —a 
traves del espacio y del tiempo— el afanoso obrar de los 
hombres y de las máquinas en el puerto; más allá, la st 
lenciosa iejanta del mar, 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


Bernardo Strozzi. “La Cociner2”. Galería del Palacio Rosso. 


ie la Vicioria y Arco Triuntal 


Torre de los Embriaco (siglg XIL). 


Esta otra * 


Piedad" que se encuentra en la catedral de Florencia, Miguel Angel la habria 


necho para destinarla a su propia tumba 


A inediados de 1962 se clausuró la px 

* ra capilla que encuentra,a su dex 
quien visita la basílica de San Pedro det 
ma levantada sobre la colina del Vati4 
En esía capilla se custodia la “Piedadi 
Migue¡ Angel, ia primera —entre las ch 
que esculpiera salida de sus manos. ¿ 
era ei motivo de aquella clausura? Rá 
ver el celebre grupo del gran escultor » 
colocarlo en forma más asequible a la 
dez contemplativa de quienes visitan A 
templo. Los trabajos se hicieron con | 
tención de que ellos estuviesen prontos 
tes de la iniciación del segundo Con 
Vaticano. 


le “Piedad” estaba colocada alli « 
74% +n un podio demasiado alto; lol 
cientes trabajos tuvieron por objeto deb 
der ls escultura un metro y medio, ', 
rarla un metro más de la pared e inc 
la quince centímetros hacia el espectr 
esto último, porque todavia la altura 
cual se encuentra exige esa inclinación 
ra una mejor visión del observador. Tel 
la sctución definitiva este en sacar es; 
cultura de la basílica donde es difícil: 
imposible, encontrar una ubicación quí 
monice en escala con las enormes d; 
siones del edificio, Miguel Angel no : 
bió su “Piedad” para esta, o cualquier 
las capillas de la actual basílica de Sat 
dro. Antes de recordar su historia, quif 
ra muchos de los lectores de este $ 
mento debe ser asaz conocida, quisiéi» 
senaiar un kecho de suma importance 
remover la escultura se halló que els 
derechu habia sido levantado —Aal cos 
la en 1749— nueve centímetros: de esas 
do s*i cuerpo de la Virgen venía a q) 
casi en la vertical y el cuerpo yacen 
Cristo tendia más hacia la horizontal 
Apoyando la estatua en su base Oru 
adquiere un dinamismo al que nos £ 
acostumbrarnos pues perdida la casi € 
ca serenidad del grupo —a la cual es 
mos lhabituados— aparece la Virgen « 
esfuerzo activo para sostener el cuerpis 
nime del Hijo. ¿Lo quiso realmente a: 
guel Angel? La corrección hecha en la 2 
posteria, en ja cual estaba adherida 
vaiiar la horizortalidad del basamenl 
grupo ¿no sería una variante ya impr 
en su colocación original y aquí rep: 
En un futuro, tal vez dentro de otr> 
de ,iglos, ¿no se nos reprochará el 1 
inclinado hacia adelante el célebre 
como nosotros ahora reprochamos a lc 
en el siglo XVII levantaron mueve » 
metros su lado derecho (¿por que mos 


La capella della Pietá, el lugar qu 
tuzimente ocupa, es la sexta etapa 
lento peregrinar sobre la colina del / 
cano. Las diferentes estaciones fuer« 
cumplidas: cuatro en la primera basii 


Dibujo de D. Redig de Campos mostr 
donos las variantes traícas por el ler 
tamiento de la base. La línea cont: 
indica el perfil que adguiere la esculs 
apoyando en su base criéinal; la lines 
vuntos, COmo se presentaba con la ¡ 
levantada nuevo centímettos en su . 
derecho, 


San Pedro y dos en la actual que es la su 
cesora de la anterior y antigua iglesia. 

Estas estaciones son tan ricas en circuns- 
tancias que pueden dar materia para exten- 
demos por vericuetos de interesantisimas 
noticias; además, esa peregrinación, une 
tiempos, personajes y monumentos de hon- 
do interés histórico, artístico y religioso. 

La “Piedad” fue encargada a Miguel An- 
gel por el cardena] francés, Juan Villiers de 
la Groslaye, en 1498 cuando aquel contaba 
sólo 23 años. El cardenal había acompaña- 
do al rey de Francia, Carlos VIII, en su 
viaje a Roma en 1494 y cuando este dejó 
Italia, Villiers de la Groslaye se quedó en 
Roma. 

El cardenal quería la escultura para Cco- 
locarla en la capilla de Santa Petronila de 
le tasilica de San Pedro que, por estar bajo 
el patronato del rey de Francia se le co- 
nocia también con el nombre de “capilla 
del rey de Francia” basilica que aqui 
mencionamos es la que Constantino levan- 
tara en la primera mitad del siglo YV so- 
bre la tumba de San Pedro; la capilla, en 
cambio, era una construcción de planta cir- 
cular que, al igual que otra muy próxima a 
ella, se encontraba al sur y fuera de] peri- 
metro de la basilica. Estas dos construccio- 
nes circulares que las recientes excavacio- 
nes llevadas a cabo en el Vaticano han 
permitido establecer que fueron construi- 
das en el siglo 1 d.C., eran en su origen 
mausoleos convertidos, después de Cons- 
tartino, en panteones imperiales. Se conc 
cen muchos de los altos personajes alli en- 
terrados como Maria, hija de Flav:o Stili- 
cón, mujer de Honorio; Teodosio Jl: Inés. 
esposa de Enrique II. 

El día 3 de octubre de 757 se transfor- 
mó este mausoleo en iglesia con el traslado 
a el de los restos de Santa Petronila desde 
su tumba en la via Ardeatma El papa Es- 
teban Il habia prometido coste traslado a 
Pepino el Breve; para ello aquel pontifice 
habia comenzado las obras necesarias para 
modificar la rotonuta pero no llegó a verlas 
terminadas siendo su sucesor, Pablo 1, 
quien consagró el altar dedicado a Santa 
Petronila. Los restos de esta santa se con- 
servaban en un sarcólago de marmol que 
fue visto en 1471 cuando Luis XI (primer 
rey al que fue dado la capilla en patrona- 
to) mandó restaurar ei lugar y dar mayor 
esplendor a su decoración. 

En 1519, como consecuencia de las de- 
moliciones que era necesario hacer para 
construir la nueva basílica, que es la actua!, 
los sepulcros que en la Capilla del rey de 
Francia habian permanecido por siglos in- 
violados, fueron saqueados, Interesantes de- 
talles sobre estos sucesos —como lo refe- 
rente al tesoro encontrado en la sepultura 
de María, mujer de Honorio— asi como 
de muchos referentes a la basílica constan- 


La Piedad 


tiriana pueden verse en la obra de Tiberio 
Alfarano: “De Basilicae Vaticane Antiquissi- 
ma et Nova Structura”? Tipografia Poli- 
glotta Vaticana, 1914, de donde tomamos 
muchos de los datos que citamos en estas 
breves páginas. 

Tiberio Alfararo fue un clerigo de la ba- 
silica de San Pedro que vivió en el siglo 
XVI y el cual, con rara sensibilidad y amor 
por la basilica levantada por Constantino, 
dibujó detalladamente la planta del term- 
plo que se estaba demoliendo para permi- 
tir la edificación del actual; también escri- 
bió una serie de notas referentes al mismo 
tema que constituyen un testimonio precio- 
so sobre el histórico edifico v los monu- 
mentos que custodiaba. 

Dos anos antes de comenzar la demol:- 
ción de la capilla de Santa Petronila. es 


ste magrútico mármol «de 


decir en 1517, la “Piedad” de Mizueil An 
gel había sido trasladada a otro lugar igual- 
mente relacionado con la basílica de San 
Pedro pero que también estaba fuera de su 
verdadero perímetro: el Secretarium. Lugar 
igualmente lleno de nombres que evocan 
fastos de la Edad Media; aquí fueron tr 
das algunas imágenes veneradas en las dos 
rotondas demolidas (Virgen de las Fiebres, 
“Piedad”) como también los restos de per 
sonajes de relieve (Bonifacio 1). En el Se- 
cretarium la escultura de Migue; Angel per- 
maneció hasta 1568 en que fue trasladada 
al coro de Sizto TV, otra dependencia de 
la basílica constantiniana. 

Retirada del coro de Sixto 1V que iba 
a ser demolido, la “Piedad” fue colocada 
en el altar de los santos Simón y judas 
—esta vez dentro de la propia basilica— 


Migue? Angel mide m 1.72 de altura, 


'a base, 1.61 nor 1:00. 


donde hubo de permanecer hasta 1626. Es- 
ta fue su última etapa en la vieja cons- 
trucción del siglo IV. 


Habiéndose terminado el coro de la nue- 
va ¿glesia que tanto debe al genic de Mi- 
gue! Angel, el famoso grupo fue colocado 
en su interior hasta que, en 1749, Bene- 
iicto XIV lo hace ubicar en la capilla don- 
de actualmente se la admira. 


Y desde 1499 hasta hoy cuantos a la 
“Piedad” de Miguel Angel se ilegan, leen 
como una emocionada oración la frase es- 
crita sobre la cinta que cruza el pecho de la 
Virgen: “Michael Angelus Bonarotus Flo- 
rentinus faciebat”. 


Luis BAUSERO 
¡Especial para EL DIA) 


ORRIA el mes de enero. París no presenista un in" 

vierno tan aterrador como el precedente, y la benig- 
nidad de la temperatura decidia al puñado de uruguayos 
a pasear permanentemente por esas Calles, Htenas casi 
siempre de hallazgos sorprendentes para nuestra avidez de 
estudiosos y de “dilettanti”. De pronto, nos encontramos 
frente a una de esas benditas columnas de las aceras, que 
sirven para informar rápidamente sobre los principales 
acontecimientos artísticos del mes. Y, casi en seguida, des- 
cubrimos un amuncio que rezaba más o menos así: “Do 
mingo. Palacio de Chaillot (Dirección Georges Wilson) 
Iniciación de la Temporada de Invierno de los Conciert>s 
Pasdeloup. Homenaje al Maestro Alben Wolf al celebrar 
su octogésimo aniversario”. EE 

Cosa curiosa, No había aparentemente nada en e.5f 
anuncio que permitiera relacionar ej concierto, dedicado 
a la música francesa y con un sobsta norteamericano, con 
nuestro Uruguay. Y sin embargo, ante su sola lectura, no 
hubo uno solo entre nosotros que no-sintiera sacudir emc 
tivamente sus más recónditas fibras nacionalistas. Y es 
que Albert Wolf representa una parte fundamental en la 
historía de nuestra Cultura Musical Ningún oriental que 
merezca ese nombre puede desconccer lo que representó 
el insigne director para €l progreso de muestro ambiente 
artístico. 

El Uruguay, luego de la desaparición de la Orquest: 
de Sambucetti, careció por un tiempo de un cuerpo estabie 
de categoría que sirviera para difundir popularmente la: 
más importantes producciones del repertorio sinfónico. Al 
crearse la orquesta del Sodre, hace más de 30 años, se 
pensó en dotarila de un director musical de jerarquía que 
permitiera, a la vez, la organización paulatina del conjunt: 
y un nivel elevado en la programación. Fue así que se 
contrató al maestro italiano Lamberto Baldi, quien — en 
pocos años — hizo progresar a pasos agigantados al nove 
organismo sinfónico. Pero, muy pronto se comprendió que 
la presencia de una batuta única representaba un árma 
de dos filos ya que, junto a sus evidentes ventajas, podíz 
acarreer a la larga un estancamiento en las posibilidades 
de mejoramiento de la orquestas Por esa razón, se llegó 
poco 2 poco a la costumbre de contratar todas las tem 
poradas a prestigiosas figuras extranjeras Ello nos per 
mtió conocer a compositores de renombre desde Stra 
winski 2 Respight También a dignísimas batutas de otra: 
partes de América. Pero. sobre todo... 

TRES MUSICOS INSUPERABLES 

Alrededor de 1935 habían empezado a dibujarse, se- 
riamente, las primeras amenazas de ula nueva conflagra 
ción mundial En 1939, se concreta esa posibilidad en ur 
pavoraso conflicto que habria de durar seis años. Un acon 
tecumiento tan lamentable, habría de servir, sin embargo 
para que el ambiente artístico americano se enriquecier. 
sensiblemente, Muchos músicos europeos hicieron de nue<- 
tro continente ej centro de sus actrvidades. Entre ellos s- 
destacaron' tres directores insuperables de los que pued 
decirse, sin exageración, que “hicieron” al Uruguay, mus: 
calmente hablando: Erich Kleiber, Fritz Busch y Alber” 


Kleiber era el más popular de los tres. Poseedor de 
las mejores virtudes vienesas, se gastaba un temperament 
al que sólo hubiera faltado para completar una figura de 
leyenda, una hermosa catellera que ocultara la urepra 
chabie calvicie del director. Su gesticulación enérgica se 
hacía delirante en determinadas ocasiones, especialmente 
en el fmal de la 7% beethoveniana, Todavía lo veo, desde 
mi niñez casi adolescente, dirigir com su típica actitud, 
las piernas abiertas y firmes, todo un ciclo de las nueye 
smionias de Beethoven (que mereció una placa conme- 
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PARA AMBOS SEXOS 


FOLLETO GRATIS 


ALBERT WOLFF 
VEINTE AÑOS DESPUES 


morativa en el Sodre) según algunos entusiastas, por la 
importancia artística del acontecimiento; según algún iro- 
ista, ya fallecido, por el jugoso superavit que provocó el 
memorable cicio. Pero, también lo contemplo desde mis 
I£ añ t 5 fragmentos de “Woz- 


> renando vyibr 


intemente Tos 


zek” y “La Consagración de la Primavera”, haciendo pro- 
diglos con una orquesta que mo parecía, entonces, capa- 
citada para esas empresas. 

Busch era el director germánico por antonomasia: co: 
Su rubicunda faz y su poderosa humanidad hacía presumir 
más a un modesto y entusiasta devoto del Dios Baco que 
a un artista de su talla Pero en el podio, su silueta se 
transfiguraba: pocos artistas de su raza han llegado a su 
fineza interpretativa, y también, pacos músicos en el mundo 
han poseído una similar estatura moral, ya que en Busch 
la grandeza del ser humano ¡igualaba la del artista, lo que 
no es poco decir, tratándose de un músico que supo legar 
a la humanidad la mejor versión del “Don Juan” mozas- 
tiano, de un valor ya legendario. 

Wolf, finalmente, era el técnico más grande de su 
tiempo y el intérprete inigualable de la música francesa. 
¡Cómo seria su importancia que yo siempre le dediqué 
una admiración sin límites a pesar de debérsele, mundial 
mente, un “inyento” que detesto¡Ala dirección sin la par- 
titura delante! Wolf llevaba su manía por la precisión y 
la economía del gesto (que nadie en el mundo poseyó 
como él) hasta un extremo tal, que cada vez que termi- 
naba un concierto, repetía jubiloso a sus allegados: “Cada 
vez me muevo menos”. Y efectivamente era así. También 
a él lo recuerdo perfectamente, 20 años atrás, con su rostro 
seyero, adusto, parado frente a la orquesta de una ma- 
nera indefinible, a la vez firme y displicente, y las manos 
moviéndose en gestos de sutileza creadora. 

A ese artista (director estable de la orquesta durante 
un par de años) debe nuestro medio musical el conoct- 
miento acabado de un repertorio más exigente que nin- 
guno: el moderno sinfonismo francés, desde Berlioz a 


” un crorusta en una de >u Ismas 


Francais, pasando por Franck, Fauré, Debussy, Roussell. 
Ravel y otros de menor importancia. Wolf era el dedica 
tario obligado de las mejores obras de su tiempo, y las 
estrenaba en Montevideo muy poco después de su pre- 


sentación mundial: así sucedió con la 4? sinfonía de Rous- 


os plises del lata 


sell, y con los dos conciertos de piano de Ravel, estrena- 
dos allí cuando aún estaban lejos de cumplir su primer 
década. También en el terreno operístico, sacudió la mo- 
dorra montevideana, demasiado acostumbrada entonces a 
los “Pagliacci”, brindando excelentes versiones de las me- 
jores obras escritas en su tierra para la escena. 


Busch. Kleiber, Wolf: tres grandes que cóntribuyerón 
¿omo nadie a nuestra formación musical Los dos primeros 
habían fallecido hace algún tiempo. Pero Wolf estaba ahora 
aquí, en Párís, a nuestro alcancz. aprestándose a recibir 
el homenaje de todos, al cumplir sus 80 años. ¿Cómo po- 
díamos nosotros restar nuestra presencia al acto? Tenía- 
mos que asistir para investir la representación del pueblo 
musical uruguayo y expresar el agradecimiento del mismo 
con nuestros mejores aplausos 


UN CONCIERTO INOLVIDABLE 


La sala del Teatro de] Palacio de Chaillot (sede hab 
tual del T.N.P.) rebosaba de público aquella tarde. Los 
músicos se habían empezado a ubicar en sus puestos desde 
temprano, El concierta estaba fijado” para las 17 y 45. Un 
minuto antes de esa hora; me pareció adivinar “algo”. Y 
así era, nomás. El octogenario Wolf llegaba al podio a una 
hora inacostumbradamente puntual tratándose de este París 
que nunca desaprovecha, por lo menos, los clásicos cinco 
minutos de tolerancia. Aunque la entrada de] Maestro me 
tomó un poco de sorpresa, llegué a verlo caminar con 
claridad los últimos pasos y ascender a su tarima despa- 
ciosamente, Reconocí su silueta tan familiar, un poco achi- 
cada en todo sentido; ubiqué en seguida también su pose 
displicente de siempre. Pero hubo algo que no me gustó: 


BAJO el terraplén, ganó el camino y comenzó a andar 


lentamente. Quería encontrarse con «el hombre justo 
al cruzar el pequeño arroyo que atravesaba la senda. 

Al doblar el recodo lo tuvo muy cerca. 

Llevó instintivamente la mano al bolsillo del panta- 
lón. Esto le dio una sensación de seguridad. Nunca estaba 
solo si llevaba el revólver. 
nando. 

—Que te compre el que no te conozca — se dijo el 
viejo. 

En el paso se encontraron. Don Claro extendió la 
mano en ademán cordial: 

—-¿Qué tal, amigo? 

Cuando el otro hacia lo mismo el viejo le dio un 
viciento tirón y lo atrajo hacia si con fuerza. 

—Hijo de mil...! 

El imsulto se quebró en la boca del hombre. 

Don Claro lo abrazó y trató de “quebrarlo”, pero el 
otro ya habia perfilado el Cuerpo y ahora echaba las ca 
deras hacia atrás, evitando que le cerrara el abrazo. 

—Maldito! — dijo el viejo. 

Sus dedos se fueron abriendo lentamente. El otro er: 
el que lo abrazaba ahora, buscando “quebrarlo” con poten 
cia de fiera. 

El sol se detuvo un momento sobre el cerro. Despues 
se hundió de golpe, como tragado por la tierra. 


x= 


De joven habia sido muy rebelde con la Policia, como 
la-mayoría de la gente. No era con dos ni con tres milicos 
que lo sujetaban, cuando “resolvia desacatarse”. 

Un Comisario, “corsario como" una fiera” fue — aun 
que parezca mentira — el que lo convenció para que en- 
trara en la Policía, 

—Pero no sé ni ler — había dicho. 

——Pero sabés echar p'adelante! 

Cuando quiso acordar había dejado las tropeadas 1 
andaba “con la ropa gruesa”. 

Andaba como disfrazado, porque no le pudieron con 
seguir ropa como para él “semejante hombre”. 

A weces algún pasajero, cuando estaba de servicio en 
la Estación, le soltaba la risa al partir él tren. Don Claro 
lo seguia al trote, revoleando el sable. malo como un león 


* 


Se encarmó con el uniíczme y sintio el honor de lle- 
_varlo. Tocarle la ropa al viejo Claro, era como pincharle 
un ojo a un tigre. 

Se habia destacado en inifinidad de procedimientos 
peligrosos. Aparte de que no conocía el miedo era “un 
asunto serio” en la lucha cuerpo a cuerpo. 

Ahora tenía años para jubilarse y no le habian col 
gado ningún “fideo” en la manga. Tenía todas las condi 
ciones, pero era analfabeto, Se podía ser comisario y no 
saber leer ni escribir, pero de escribiente para abajo la 
£osa era distinta. 

+ 

Fue un caminante el que le enseñó la tecnica de la 
lucha cuerpo a cuerpo. 

Llegaba cada tanto — cinco o seis años— Con un 
cuaderno grasiento lleno de sellos de comisarías. escuelas 
y estaciones. Se lo mostraba a don Claro: 

—Pah!... Lo ques capaz de caminar un hombre! 

Aprendió toda clase de cosas. Un dedo puesto en 
determinada parte del cuerpo, era hombre que quedaba 
“flojito”. Una zancadilla oportuna. y hombre al suelo. Un 
tirón seco, dado a tiempo. desaecomodaba “al más pintado”. 

A veces paraban: 

—Se te va a llenar la cabeza de cosas — decía el 
cammante —. Seguimos mañana. 


El VIEJO CLARO 


Aseguraba que todo lo que sabía lo habría aprendido 
conspirando en el Paraguay. 
Don Claro mo conoció nunca hombre más inteligente. 
+ 
La noche habia caído de golpe y la estrella guía pare- 
cía un farol parpadeando sobre el cerro. 
El murmullo del agua entre las piedras era apagado 


por el ruido de los pies de los hombres y las jadeantes 


maldiciones. 


El viejo empezó a sentir cansancio. 


o Ns 
DIBUJO DE ERDODY 


—Pecheé ton el horcon del medio —-—penso. 
El hombre era duro y flexible. como hecho de acero, 


y terriblemente hábil 


El viejo era todavía muy fuerte y ágll La lucha no 


se definía. 


Caían y se levantaban como un resorte. En seguida 


estaban otra vez prendidos, entremezclando el aliento, jun- 
tos hasta el pecho y separados de abajo. Como dos mam 
boretás. 


Don Claro trató de mantener- el abrazo y evitar una 


caída entre las piedras. 


El hombre, cuando se separaban un segundo, se aga- 


chata como para sacar el cuchillo de la bota. El viejo se 
le echaba encima, como un gato. 


Se sentía viejo. a medida que avanzaba la lucha, como 


si todos los años se le hubieran venido encima de golpe. 


Lanzó una imprecación. El Comisario estaba allí no- 
más, escondido en el puente, y no salía. Hasta del pito 
se había olvidado. 


+ 


Al Comisario lo habian puesto “a dedo”. Otro que 
andaba disfrazado cuando recién se puso el uniforme. Pa- 
recía cualquier cosa menos un Comisario. 


ES 


Cuando el procedimiento “en lo Rodríguez” ya Se 
había visto que el hombre “era una desgracia de flojo”. 

Los hermanos Silva fueron a deshacer el baile. Empe- 
bres. No era la primera yez que hacian eso. 

Vinieron corriendo a buscar la policía. Ej escribiente 
y el segundo andaban de recorrida. 

El Comisario aquella vez fue don Claro: 

—Déame al Ñato Chibica y yo se los traigo char- 
queaus... 

—Mandamo llamar el resto de la gente... 

— ¡Qué gente ni gente! Pa' dos hombres alcanza con 
dos hombre...! 

El Comisario quedó solo en la Comisaría. 

Después comentaba el viejo: 

—Hasta el guri más chico mío, si lo nombran Com:!- 
<ario, va encabezando el procedimiento... 


* 


Para este procedimiento lo había elegido a el 

—Más vale andar solo que mal acompañado — pensó 
Don Claro. 

Los demas policias, en partidas, registraban la sierra. 

Ellos venían de particular, por la vía, cuando una fi- 
gura se recortó un instante contra el filo del cerro, camino 
abajo 

—Ese es el hombre —dijo el viejo. 

Como el superior “no ataba ni desataba” propuso: 

—Usté se escuende n'el puente y yo tajo al camino. 
Cuando lo enfrente lo abrazo. Usté sale y entre los dos lo 
dominamo . 

El otro ao dijo “ni que si ni que no”. 

Don Claro bajó con un presentimiento. 


0 


Xx 


La ropa de los dos estaba hecha grrones.. Los pedazos 
e adherían a los cuerpos sudorosos. 

El viejo pensaba en el revólver, 

Recordó al caminante paraguayo. Se habia olvidado 
de muchas cosas durante la pelea. > 

El rival se descuido un segundo. Le hizo una habi! 
zancadilla y una “llave” dio con el hombre en el suelo. 

El viejo dio un salto atrás con sus últimas fuerzas 
En su mano brilló el revólver: 

—No sé como no te mato, hijueperra! 

Resoplaba, encorvado, la vista fija en los ojos dei 
hombre. el arma recta al pecho. 


O 


ES 


Estaban en las declaraciones cuando entro don Claro. 
Tiró un envoltorio sobre la mesa: 

—Aquí tienen mi ropa; que se la ponga otro .. 

Lo miraron con asombro. 

—Pero don Claro — dijo el Segundo —. ¡Nos va'dejar! 

—Yo no estoy pa' pasar vergilenza. 

—Pero si pudo con el IN lo trajo preso! Y eso 
que era un sargento del 5. 

—Si Pero no me sobró sE En otra viá pasar vet- 


guenza. Y yo no llevo el uniforme pa' la risa. como al- 


gunos.... 
Elbio PEREZ TELLECHFEA 


(Fspecial para EL DIA) 


Wolí caminaba lentamente, como en Montevideo, pero. 

pio soueintectala dsicsilado 
Hhomediatamente relacioné ese detalle ingratc con un gra- 
cioso verso que siempre recitaba mi padre, y que — por 
eso mismo-— representaba para mí una verdad religiosa- 


¡Caramba! —me dije contrariado. ¿Será posible que 
este gran francés haya envejecido ya a los 80? ¿Cómo se 
explica eso tratándose de una escuela tan perfecta, que 
permite dirigir prácticamente hasta los últimos momentos 
de la existencia? Y recordé, en seguida, el caso de Monteux, 
o o 0, o el de Emptecl 
cuyos gloriosos 83 ¿==w“ acaban de ser celebrados en la 
R.T.F. con un “Martirio de San Sebastián” enorme- 
mente bello, 

Mi penosa impresión duró lo que un lirio, Wolf, en 
su atril, era el mismo de antes y, además, había adquirido 
un temperamento más meridional y extrospectivamente 
enérgico que estaba exhibiendo ya, mediante una iracunda 
gesticulación, frente a algunos. instrumentistas que habían 


cs 


rsado Hegar después que el. En seguida, atacó los primeros 
acordes de la 4* de Roussell, esa misma obra que había 
escandalizado a través de su batuta, al Montevideo Musical 
de 25 años atrás. Esa sinfonía, pata mí la más perfecta 
escrita en nuestro siglo, pareció esa tarde más hermosa 
que nunca. Quizás el Allegro inicial fue dirigido con menos 
movilidad de ja que exige la partitura, pero Wolf “maldeó” 
una interpretación inigualable en sus líneas generales, mos- 
trando —lo repito— una inquietud de manos y brazos 


El “Divertimento” del propio Wolf siguió a continua- 
ción. como homenaje a la labor creadora del Maestro. A! 
finalizar su ejecución se puso de manifiesto nuevamente 
la actual modalidad enérgica de Wolf. Quiso que la or- 
questa compartiera el aplauso, pero los músicos, explica- 
blemente, no abandonaror sus asientos, desde los cuales 
apiaudían entusiestamente. Wolf, tocado en su amor propio, 
aunque halagado, ordenó con un segundo gesto que los mú- 
sicos se pararan. Con las manos en jarras observó que su 
orden no se cumplía, y entonces hizo yn tercer ademán 
autoritario, capaz de hacer levantar a “odo un ejército, 
pero que tampoco tuyo éxito. Entonces miró al público, 
hizo ese clásico gesto que significa “Yo he hecho todo lo 


que podía” y «optando fmalmente por los metodos persua- 
sivos, dijo unas palabras en el cido del primer violín. Este, 
entonces sí, se levantó; sus compañeros 10 immitaron, y Wolf, 
contento como un niño al que, luego de muchas súplicas, 
se le ha dado un caramelo, miró triunfalmente al público 
y luego, ostensiblemente, aplaudió alborotadamente a la 
orquesta. ¿Acaso alguien que hutiera conocido a Wolf en 
1940 hutiera podido concebir, -en él, tales exteriorizaciones? 

El resto del programa fue Uan verdadero banquete mu- 
sical Dominada totalmente la situación. Wolf brindó un 
*Fauro” de orfebrería, un Concierto en so] del más puro 
cuño raveliano y un “Bolero” increíblemente nuevo y mu- 
sical. Las ovaciones más estentóreas y sinceras que yo 
recuerde, pusieron punto final a tan .eemotivo aconteci- 
miento, y los uruguayos pusimos nuestro granito de arena 
en esa jubilosa apoteosis, un poca como corolario obligado 
de tan brillante concierto, pero, sobre todo, como exterio- 
rización del agradecimiento de un pueblo frente a quien 
tanto hizo por su engrandecimiento cultural. 


Pedro IPUCHE RIVA 


(Especial para EL DIA) 
París, marzo, 1964. 


mbonmía de um 


urafnavo. domina Ur: 


vibrar tes. 


Como los hombres, los árboles y las casas, Jas estaciones 
del año también envejecen. Y nunca se sabe, a ciencia 

cierta, dónde termina la ancianidad de una de ellas, para 

dar paso a la juventud de la siguiente, 

, En merzo, el verano se asemeja a un atleta enveje- 

do; Aparenta aún lozania, y tiene sus veleidades de 

:UEgO; pero es incapaz va de sostener un yigoroso ritmo 


“CUADERNOS” y “ER DIA” convocan 
al Concurso del Cuento Uruguayo 


La Revista “Cuadernos”, de París, que dirige el 
escritor Germán Arciniegas, invita a través de este 
d:ario a los escritores nacionales a participar en el 
certamen para la selección del mejor cuento, desti- 
nado a integrar el volumen de los mejores narradores 
hispanoamericanos, que se publicará en español y 
probablemente se traducirá a distintos idiomas. 


BASES 


CUADERNOS ofrece al mejor cuento, un premio 
de 100 dólares, añadiendo EL DIA otro de igual 
mónto, totalizando un único premio de 200 
dólares, 


19) 


22) El cuento premiado se publicará simultánea- 
mente en CUADERNOS, en París, y en el 


Suplemento Diominica] de EL DIA. 


Los cuentos, que deben ser RIGUROSAMENTE 
INEDITOS, no podrán exceder de ocho carillas 
lormato carta mecanografiadas a doble espacio, 
de tema !ibre. 


39) 


4%) Se enviarán Cinco copias, suscritas con seudo- 
mimo. En sobre aparte lacrado, que repita al 
Irente dicho seudonimo, constarán nombre, do- 


micilio y número de credenciaj del autor. 


El envio debe hacerse hasta el 30 de abril in- 
clusive bajo sobre cerrado, a EL DIA, anotando 
al frente: Concurso CUADERNOS - EL DIA. 


El Jurado designado por EL DIA, que se dará 
£ conocer oportunamente, se expedirá antes del 
F9 de junio de 1964. 


El Jurado se reserva la facultad de declarar 
desierto el certamen 


6%) 


7%) 


12) 
y?) 


No se devuelven originales, 

La participación en el concurso supone la acep- 
tación de las presentes Bases, 

Recepción en El DIA 

Archivo — 3er, piso 

(de 15 a 17 horas) 


COSECHA DE OTON 


de iuz. como lo hacia a traves de aquellas catorce horas 
diarias de sol, propias de su bella madurez de enero. 


5 


Como gladiador que espera ser llamado a la lidia, el 
Otoño joven se apresta, entre tanto, a hacer su entrada. 
Mutaciones leves en la luz; premoniciones ya más claras 
en los cielos blanquecinos, y un extrano largor en el cro 
de los "mediodías, anuncian su llegada inminente. Se apa- 
gan algunos verdes y rojos en el paisaje, para dar ini- 
ciación a una nueva sinfonía de tonos casi violentos: la de 
los vibrantes amarillos, encendidos ocres y cielos pintados 
con tintas neutras, Esta eclosión cromática, —tan propia 
del abril uruguayo — podría servir de affiche de nuestro 
Otoño Joven. 

Pero también él habra de envejecer, porque detera 
cumplir la ley de todo lo viviente, La sinfonía de color 
extinguirá poco a poco sus toncs; la tibieza y la calma, 
elástica. de las atmósferas tersas y tramsparentes, se tro- 
cará en monotonías de gris y de oro pálido, cada vez más 
reiteradas. 

Y cuando ej Invierno sienta sus reales, ya sabemos 
kien de su fuerza y de su obstinación. El €s, siempre, 
aquel “viejo fuerte” aludido por Rodó. Y... ¡cuidado, 
cuando llega la hora de su autentica vejez; la de fines de 
agosto y primera mitad de setiembre! No parece resig- 
nado a abandonar sus firmes dominios, y mos castiga con 
renovada crueldad, sometiéndonos a largos temporales de 
lluvia y de viento, portadores de [rios hirientes y embos- 
cados. Vencido ,al fin, una Primavera joven e inexperta 
inicia su breve reinado. No cuenta con las sutiles anagazas 
que el viejo Invierno, ya desplazado, desde lejos le tiende 
sin cesar, Por eso, nuestras primaveras son tan irregulares. 
Rarisima es la que — como lo dicen nuestros paisanos — 
“viene pareja ,sin cortar con dias frios”. El lejano dominio 
invernal suele prolongarse hasta la época de la primavera 
madura; la de octubre y noviembre. Cuántas sorpresas de- 
sagradables: cuántos daños materiales y cuántas desespe- 
ranzas nOs han traído, año tras 20, esas malas jugadas 
del invierno ausente! 


Y 


Pero todo tiene su fin en esta sintoma ciclica del juego 
anual de las estaciones. La constante expansión de la luz 
diurna, que invade ¡a zona antes reservada al reposo noc 
turno, mos habla de la presencia del Verano. Ei Sol, que 
todo lo domina, nos escudriña con sus rayos, en la iPtimidad 
de nuestras habitaciones, desde tempranisima hora del di2. 
Y su hegemonía es ejercida hasta muy avanzada la tarde. 
Es la época de los paisajes estáticos; de las blancas nubes 
de estío, formadas en la manaría y desvanecidas al atardecer. 
Bajo el imperio del aire marítimo, procedente de la dila- 
tada extensión del Atláañtico, el tiempo se torna estable; 
sobre todo, en febrero. 'Zl hombre siente, en todo su ser, 
esta plenitud del Verano uruguayo, con su perenne carga 
de ansias de mar, de sal y de cielos abiertos. 


E 

Finalizado el estio; expirado ya el tiempo concedido 
a las vacaciones, y vueltos a enfrentarnos con la rutina 
cotidiana, emprerdemos ,automática y fatalmente, nuestra 
Cosecha de Otoño. No siempre, ésta viene sazonada y abun- 
dante. También las cosechas espirituales se resienten de 
las malandanzas del tiempo o de la salud, sufridas du- 
rante las estaciones inmediatamente anteriores, 

Pero supongamos que no sea asi, y que en cada Otono 
podamos mirar nuevamente, en un penetrante enfoque 
hacia adentro, aquellos paisajes, rostros e imágenes que el 
pasado estio haya dejado grabadas en nuestra alma. Libres 
ya de sus marcos naturales — espacio y tiempo— esos 
paisajes interiores se nos presentan con la pulcritud, trans- 
parencia y hasta la magia de ciertes pinturas surrealistas. 

Hay transmutación de cromías, y transvaloración, a 
veces profunda, de planos y de calidades. Y quizá sea en 
esta forma de recuerdo, propiciada por la placidez otoñal, 
donde los paisajes, los rostros y las voces sean o parezcan 
más bellos cue nunca. La fotografía puede constituir un 
valioso auxiliar para el veraneante que desea apresar algo 
más que un mero recuerdo. Pero hay que convenir en que 
la mejor de las fotografías sólo sirve como una referencia 
— todo lo exacta y objetiva que se quiera — para la ul 
terior recomposición que, de las cosas, opera nuestro espí- 
ritu, todavía iluminado por el verano que se ha marchado. 


+ 


Con nuestro equipaje ya desembalado y el rostro un 
tanto ausente; con fofografias o sin ellas, comenzamos 
nuestra Cosecha de Otomo. Como la ninez, la primavera 
suele ser inconsciente de su propio tesoro. En su plenitud, 
el verano nos incita, muchas veces, a trascender nuestras 
propias posibilidades; físicas, económicas o espirituales. 

Sólo el Otono es capaz de devolvernos, con cierta dul 
zura, a la realidad de las cosas. El parece preocuparse de 


Mar 


que la ruptura de los sueños, mo sea tan brusca mi ten, 
cruel. Lentamente, con mano suave, nos invita a pensar: 1 
a medir nuestra responsabilidad, a enfrentar serenamente Y 
el inmediato porvenir. El Otoño nos transforma a todos + 
-— cualquiera sea nuestra edad cronológica — un poco en 
“viejos agradecidos”. , 

Pero su influencia también se ejerce sobre las cosas +7 
que nos rodean. Hasta ej álbum donde coleccionamos nues- + 
tras diminutas copias fotográficas, adquiere una importan- :/ 
cia inesperada y peculiar. Todavia no constituye un objeto is 
de museo: sólo representa un asidero fine para nuestros > 
recuerdos más inmediatos. Gracias a ellos, podemos ela- 1 
borar, en el silencio de nuestro interior, aquel cuadro donde 1 
los valores cromáticos, los planos y las distancias apa- 11 
recen transmutados. En ese momento, el más humilde de 
los hombres está creando —sin saberlo — a la manera | 
de un pintor de talento, Está extrayendo, del conjunto, lo 13 
esencial; del desorden casual, consigue un nuevo orden 1 
plástico o sinfánico. 


+ 


Y vuelven entonces, desde el fondo del pasaje, las ¿| 
voces de los amigos ocasionales, las fugaces imágenes de |. 
olas en la rompiente incendiada de sol, las luces y las fos- +! 
forescencias de ciertas noches predestinadas. j 

Sin cesar, el espiritu retoca el recuerdo de los imci- 
dentes más nimios. 

Sin pausa. con la minuciosidad de un orfebre, afina + 
y depura los rasgos. 


le 


y 

-.. También el Otoño suele traer, como mejor cose- >; 
cha, nuevas amistades, Acaso, en alguno de aquellos ros- + 
tros que cruzamos por azar, esté el del amigo que habrá + 
de enriquecer nuestra vida ulterior. Tal vez, un amor pro- + 
fundo y duradero, haya tenido su origen en aquella feliz: 
conjugación Je verano y paisaje. .. 

¿Quién podría saberlo, en esta hora dulciamarga del + 
Otoño, cuando apuntan ya en el cielo los lilas del atar-, 
decer y estalla, en la arboleda, la trompeteria de los ama- + 
rillos de abril? 

Roberío E. LAGARMILLA 


(Especial para EL DIA) 
(Fotografias del autor) 


PI A rs 


aquietado y soles oblicuos señalan la hora de la cosecha 
de otoño. 
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Rincon de una de sas í 


vvazas de la vilia de Axel Musnthe, 


en Anzcapri (Fotografía del autor) 


GR este »38 quince de la desaparición física 
de Axel Munth*. Quince años son muchos. Tantos que 
cubren el lapso de una vida entera. Al menos de la vida 
de un perro. Y al referirnos a Axel Munthe, esto ya tiene 
sentido: un sentido particular. Porque cuando —como el 
lector habsá advertido— el autor de Boken om San Michele 
dedica su libro, piensa en la reina de su patria, la mujer de 
Gustavo Adolfo; y piensa en ella que fue protectora de los 
animales maltratados y amiga de todos los perros”. De modo 
que 15 años significan buena fecha para la recordación, Fe- 
cha importante y solemne, ¿Quién podría olvidar el tierno y 
gracioso episodio de Torn, Lulú y la marquesa? Cuando, des- 
pués de cumplir casi por entero la hermosa aventura que fue 
su vida, Munthe se recoge definitivamente en su villa de 


Total comodidad 3 


AVISOS ECONOMICOS 
FIT DEzmX 


para comprar, para vender, 
para contratar servicios 


viva donde viva 


MONTEVIDEO 


CIUDAD VIEJA 

25 de MAYO 549 
CENTRO 

RIO BRANCO 1212 
CORDON 

18 DE JULIO 2022 bis 

(Ag. Petraglia) 

PUNTA CARRETAS 

Y PARQUE RODO 
BRITO DEL PINO 810 esq. 
21 DE SETIEMBRE 
POCITOS 

JUAN B. BLANCO 914 
MALVIN 

ORINOCO 5048 Y MICHIGAN 
CARRASCO 

ROSTAND 1561, frente 
Hotel Corrosco 

UNION 

Avda. 8 DE OCTUBRE 4062 
Avdo. 8 DE OCTUBRE esq. 
ABREU (Kisco Unión) 

Avda. 8 DE OCTUBRE esq. 
PIRINEOS (Kiosco Maronas) 
GOES 

Avda. GRAL. FLORES 2942 
PASO MOLINO 

Avda. AGRACIADA 4109 
AGUADA / 
SIERRA 1975 esq. MIGUELETE 
(Ag. Lagleyze) 

RIVERA 

Avda. RIVERA 2621 
CERRO 

Ay. CARLOS M. RAMIREZ 1686 
esq. GRECIA 

SAYAGO 

Avda. SAYAGO esq. ARIEL 
(Kiosco Sayago) 

COLON 

Avd. GARZON 1911, frente 
Pza. Vidiella fFloreria) 


EN EL INTERIOR 


CANELONES 

TREINTA Y TRES esq. RODO 
Pzo. 18 DE JULIO 
(KIOSCO ISNALDI) 


LA PAZ 

Av. BATLLE Y ORDONEZ 215 
(BAZAR JORGITO) 

LAS PIEDRAS 

Ay. ARTIGAS Y LAVALLEJA 
(KIOSCO LUISITO PLAZA) 
ESTACION FERROCARRIL 
(KIOSCO LUISITO) 
PANDO 

Gral. ARTIGAS 1012 
(SALON LA PRENSA) 


AGENCIA NOTICIOSA “EL DIA“ EN-PAYSANDU+SALTO+RIVERA:PUNTA DEL ESTE | 


Anacapri, ha desembarcado de su pequeño yate Lady Vic- 
toria su mono, su Oca y su lechucita de grandes ojos do- 
rados. seguida por los perros que Miss Hall le traia en 
tren. Y aquí, en la isla, su mundo animal se agrandaba, 
naturalmente, con ese otro emborrullado mundo de los 
pájaros. Le sobraba a Munthe sensibilidad, y ello le impe- 
día ser del todo feliz. Por algún “resquicio” del ¿lma ia 
dicha completa ha de escapársenos al fin. A Munthe se le 
escabullía por ese desborde de sensibilidad que era su 
amor a los animales. En Capri exclama: “¡Los pájaros! ¡Los 
pájaros! ¡Cuánto más feliz hubiera sido mi vida en la 
hermosa isla, si no los hubiera amado tanto!” A los perros 
les llamaba “mis amigos”. Recordará más tarde, cuando su 
hibro es famoso: “En un modesto rincón de los Campos 
Fliseos está el cementerio de los perros. Allí se hallan 
todos mis amigos muertos; sus cuerpos corrompidos Y2uen 
descansando donde yo los enterré, uno al lado de otro, 
debajo de los cipreses, junto a la vieja torre. Pero sus 
corazones fieles han subido a las alturas. El pequeno y 
carinoso San Roque, patrón de todos los perros, vigila su 
cementerio y la anciana Miss Hall acude allí con frecuencia 
llevando algunas flores a la tumba de Tappio. Hasta el 
cesvergonzado Billy, el borracho babuino, Billy, que pren- 
dió fuego al ataúd del canónigo Don Giacinto, se le per- 
mitió entrar a prueba en la última fila de las tumbas de 
los monos, un poco lejos, previo un detallado examen de 
San Pedro, que advirtió que olía a whisky y que al prin- 
cipio le tomó por un ser humano.” 

Poseía Munthe sentido del humor. Del buen humor. 
Aun hablando de la muerte sabía mostrarse dulcemente 
alegro. Jovialidad complaciente la suya al extremo de re- 
sultar envidiable. Y fue, quizá por esto mismo, un escritor 
auténtico, aunque tuvo vocaciones más grandes. Tanta era 
su jovialidad que debían de dolerle, forzosamente, la se- 
riedad y el juicio de los niños, “sin alegría, sin ansia de 
vivir, sin pensamientos mi sueños propios”. Había visto un 
gnomo vivo. Se asombraba, por eso, de que muchos hom- 
bres confesaran no haberlo visto. Tal yez —pensamos— 
estas son condiciones indispensables para escribir, para ser 
y hacerse escritor. Condiciones no muy frecuentes en mu- 
chos que se desviven por serlo. Sí; pocos tan escritores como 
Axel Munthe. 

Entonces, ¿por qué vamos a dolernos de él? Aun me- 
reciendo mucho, nos atreveriamos a decir que tuvo dema- 
stado. Por ejemplo, el haber vivido junto a las escaleras 
de la Trinitá dei Monti, en la casa donde había muerto 
Keats, desde cuyas ventanas contemplase “la más hermosa 
vista de Roma”, que es como decir una de las más hermo- 
sas vistas que pueden contemplar los ojos, ándese por 
donde se ande en este mundo, Y el haber vivido también 
an esta cumbre paradisiaca de Anacapri, “desde cuyo em- 
parrado el viejo Pacciale fumando en paz su pipa contem- 
plaba la mar infinita”, lugar al que arribaba —como lo hi- 
cimos nosotros ayer—. pero ella descalza, la no menos 
vieja Maria Porta-lettere subiendo —a lo largo de veinte 
anos— los setecientos setenta y siete escalones fenicios de 
San Michele. 

Munthe lo sabia. Sabía que esto, sólo esto, era dema- 
siado. Nuestra recordación es, en consecuencia, de la misma 
indole que caracterizaba al honroso sueco: alegre. Desacer- 
tado fuera de otro modo, pues puede ser a un mismo tiempo 
solemne. El habrá de perdonarnos que publiquemos su re- 
trato, el mismo que adquirimos en San Michele, aunque 
confesara su antipatía por las fotografias. “Personalmente 
—escribió—, nunca me he sometido a retratarme desde 
que tenía dieciséis años, a excepción de las inevitables ins- 
tentáneas para el pasaporte cuando serví en la Cruz Roja 
durante la guerra”. Porque Munthe amaba también, entra- 
nablemente, a los pobres; y a los pobres de Capri se des- 
tina su voluntad suya testada, el dinero que ingresa a 
su villa en concepto de venta de “entradas” y de fotografías. 

Munthe murió en 1949. Habia nacido en 1857 en 
Oskarshamn, provincia de Kalmar, para hacer el bien. 


Julio IMBERT 
(Especial para EL DIA) 
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por EDGAR RICE BURROUGHS . 


LOS APURADOS TREPADO- 
RES LLEGARON FINALMEN 
TE ALA CIMA, PARA EN- 
CONTRARSE CON UN GRU- 
2 PO DE SALVAJES MAN- 
3 DRILES. 
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VAMOS A VER SI ESTA EXTRANA 
TRIBU, QUE DEIFICA A UN ANIMAL, 
TIENE PRISIONEROS A NUESTROS 
AMIGOS. 
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SIGAMOS ESTE PASAJE 
A VER QUE MISTERIO 
ESCONDE. 


El HOMBRE MONO TAMBIEN SE VALIO DE ELLAS 
PARA DETENER ALA HORDA ATACANTE . ri 
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SI LAS ROCAS FUERON SU- 
FICIENTES PARA LOS HOM- 
BRES DE LAS CAVERNAS... 
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HASTA QUE LOS MANDRILES, MÁS GRAN- 

DES QUE SUS PRIMOS, LOGRÁRON CAM- 

BIAR_EL CURSO DE LA BATALLA. 
$ ' 
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LOS “MANDA” DEBEN 

SER BUENOS ARTESA- 
NOS PARA HABER CREA- 
DO ESTOS ÍDOLOS HE- y 
CHOS DE SOLIDA PIEDRA... 


LASTIMA QUE NO SE DE- AN 
DOES SOLO A ES- e 
CULPIR. IND) 
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BUENO, LA CIUDAD DE PIEDRA 
DE LOS MANDA Y...TAL VEZ 
AHÍ ESTÉN EL DR. JONAH, 
CINDY Y GREG, VIVOS.” 


conviene más comprar en la 


GRAN VENTA COLEG 


de las 3 avenidas y... 


SOLER HNOS. S 


ABIERTO en 
TURISMO 


Nuestras 

4 casas 
permanecerán 
abiertas 

2 toda la 
semana. 
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1- Juego de geometría 
completo, regla, escuadra, 


semicírculo y com- 320 
pás s 


16- Portafolio en plástico ri- 


beteado, muy indi- 500 
cado para liceales $ 

17 - Completo surtido de 
sacapuntas impor- 60 
tados, desde s( 


9- Valija para me- 
rienda, desde $ 995 


10 - Lápices de colores mar- 
ca Johan Faber, ca- 75 
$ 


2- Crayolas de colores, la ¡a de 12 colores 


caja de 6 unidades 
¿]00 


3-Juego de compás y ti- 
ralinea completo, 4 00 
desde $ 


4 - Carpeta para ho- 
jas perforadas S 270 


5 - Tinta escolar Pil- 
kita, el frasco $ 045 


6 - Lapicera en plástico, va- 


riedad de colores 

s( 50 
7 - Lápices para es- 
cribir, desde s( 28 


8 - Cuaderno Taba- 
ré, una y doble raya $ () 45 


1M-Gomas de pan “Dos 
Banderas” desde 
s030 


12 -Moña colegial, 29 
en taffetas $ 


13 - Hojas tabaré una y do- 

ble raya, dibujo cuadricula- 

das y caligrafía, doc. ]2 
$ 


14- Globo terráqueo en me- 


tal litografiado, con 
base de plástico +28 


15-Cartera colegial en cue- 
ro, para niña, totalmente 


pespuntada A 475 


18 - Portafolio en cuero, me- 
dida 0.35x 0.25, con tres 


cuadernos, dos lápices, un 


sacapunta y una 2]% 
$ 


goma 
19-Plasticina en va- 


riedad de colores 09) 


20-Gran variedad de acua- 


relas importadas, 12 
colores, desde $ 380 


21 - Libretón con es- 
piral, 100 hojas $ 580 


a para e 030 


23-Alcancía en plástico 


con las tablas gra- 
badas ¿200 
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CASA MATRIZ: AVDA. AGRACIADA 2302 y M 
CORDON: 
SUC. CENTRO: AVDA. 18 DE JULIO 958 casi RIO BRANCO 

SUC. UNION: AVDA 


suc. 


AVDA. 18 DE 


SOSA - TEl 


TEL 
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20 09 61 
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